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RESUMEN 

Antecedentes: Actualmente, la inteligencia emocional es una variable psicológica 

que está cobrando verdadera importancia en el contexto deportivo en vista al papel 

mediador que tiene en el bienestar psicológico de los deportistas, así como en el 

rendimiento deportivo.  El objetivo principal de este estudio ha sido crear un juego serio 

a modo de intervención para el desarrollo de la inteligencia emocional en niños 

deportistas, dado que son pocos los programas que abarcan este tema. Método: En la 

intervención han participado un total de 90 niños con edades comprendidas entre 8 y 10 

años (X= 8.78; DT= 0.71), en los que se ha evaluado si el programa propuesto permite 

potenciar la inteligencia emocional aplicada al ámbito deportivo. Resultados: La 

intervención no supuso un efecto de mejora de la IE en el grupo experimental respecto 

al grupo control no equivalente. Además, se ha observado que tampoco existen 

diferencias asociadas al sexo en la variable IE. Conclusiones: La efectividad de la 

intervención no fue demostrada y se reconoció la necesidad de aumentar el tiempo de 

duración de la intervención. Aun así, sienta las bases para fututas investigaciones 

debido a su carácter innovador y propone sugerencias para mejorar en este ámbito de 

estudio. 

PALABRAS CLAVE: inteligencia emocional, deporte, edad escolar (6-12 años), 

intervención, juego serio. 
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ABSTRACT 

Background: Currently, emotional intelligence is a psychological variable that is 

gaining real importance in the sports context in view of the mediating role it has in the 

psychological well-being of athletes, as well as in sports performance. The main 

objective of this study was to create a serious game as an intervention for the 

development of emotional intelligence in children that practice sports, since there are a 

few programs that encompass this topic. Method: A total of 90 children aged between 8 

and 10 years (X= 8.78; SD= 0.71) participated in the intervention, in which it was 

evaluated whether the proposed program allows the enhancement of emotional 

intelligence applied to the sports environment. Results: The intervention did not 

improve EI in the experimental group with respect to the non-equivalent control group. 

In addition, it has been observed that there are also no sex-associated differences in the 

EI variable. Conclusions: The effectiveness of the intervention was not demonstrated 

and the need to increase the duration of the intervention was recognized. Even so, it lays 

the foundations for future research due to its innovative nature and proposes suggestions 

for improvement in this field of study. 

KEY WORDS: emotional intelligence, sport, scholar age (6-12 years), intervention, 

serious game. 
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INTRODUCCIÓN 

El concepto de inteligencia emocional (IE) ya tiene un lugar propio en la 

investigación psicológica y se ha extendido a diversos ámbitos, entre ellos el deportivo, 

pues su entrenamiento es importante ya que los deportistas se enfrentan situaciones de 

alta presión, estrés y emociones muy intensas, las cuales necesitan gestionar y regular 

de manera efectiva para tener un rendimiento óptimo (Laborde et al., 2016). 

El deporte es un fenómeno complejo que va más allá de la actividad física y del 

ejercicio, entendiendo la actividad física como cualquier tipo de movimiento corporal 

producido por músculos esqueléticos que produce un gasto energético y el ejercicio 

como una subcategoría de actividad física, basado en la planificación y repetición de 

dichos movimientos (Caspersen et al., 1985). 

Según la Carta Europea del Deporte (2021, p. 8), se conceptualiza el deporte 

como:  

“Todas las formas de actividades que, a través de una participación, 

organizada o no, tienen como objetivo la expresión o la mejora de la condición 

física o psíquica, el desarrollo de las relaciones sociales y la obtención de 

resultados en competición de todos los niveles”.  

Es, por tanto, necesario destacar que el interés social por el deporte ha sido 

acusado desde los comienzos de la historia científica de la actividad física y el deporte 

(Dosil, 2004). A gran escala, la práctica deportiva es considerada como promotora del 

capital social, entendido como la implicación de las personas en las actividades que se 

realizan en una comunidad, con la intención de defender sus proyectos locales, valores e 

identidad (Rodríguez et al., 2017, p. 40). La variedad de formas en las que se puede 

ofrecer el deporte a una comunidad hace que sea atractivo para todas las clases sociales, 

creándose así redes de interacción social, donde la inclusión social y la fortaleza de la 

comunidad son el resultado de ello. Además, el deporte es, sin duda, un gran vehículo 

para establecer, ya desde la infancia, unas buenas bases psicosociales. Esto se recoge en 

el estudio de Rivera-Mancebo et al. (2020) en el cual utilizaron un enfoque pedagógico 

que usa el deporte como medio para una educación integral. Además de aprender 

habilidades deportivas, desarrollaron habilidades sociales y también emocionales, de 

modo que dicho enfoque mejora la capacidad para colaborar y ayudar a los compañeros.   
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Por lo tanto, el deporte es una actividad de gran interés para la psicología social, 

pues permite estudiar los factores sociales y psicológicos que influyen en su práctica, 

así como los efectos resultantes de esta y como afecta al funcionamiento psicosocial 

humano (Escartín, 2000). Tanto los efectos como los procesos psicológicos implicados 

en la práctica deportiva tienen en común que la IE, conocida como la habilidad presente 

en las personas de distinguir, entender, expresar de forma adecuada y regular tanto las 

emociones propias como las ajenas (Salovey y Mayer, 1990), es una variable mediadora 

entre ellos y el desempeño del deportista.  

Entre los factores psicológicos más relevantes que influyen en la práctica 

deportiva se encuentran la motivación, la concentración, la autoconfianza y autoestima, 

entre otros. Como indica Montoya (2012), las emociones son importantes pues modulan 

la disposición con la que el deportista se enfrenta a las actividades, de modo que, 

teniendo un nivel óptimo en estas, se favorece el rendimiento en la actividad. Esto 

significa que el desarrollo de la regulación emocional permitirá una concentración 

adecuada en la actividad deportiva a realizar. En línea con esto, el desarrollo de la IE 

permite mayores niveles de confianza en los deportistas (Cece et al., 2019) y 

correlaciona de forma positiva con la motivación autodeterminada (De Benito y Luján, 

2018).  

Por otra parte, entre los efectos psicológicos que produce la práctica deportiva, 

nos encontramos que en los jóvenes está positivamente relacionada con una buena 

autoevaluación del estado de salud, según Zhang et al. (2020). También reduce tanto la 

ansiedad estado como la ansiedad rasgo y favorece el establecimiento de un afecto 

positivo, así como la mejora y regula el estado de ánimo (Berjano et al., 2022; 

Difrancesco et al., 2022). Todos estos efectos positivos se ven potenciados por la IE, 

habiéndose demostrado que a mayores niveles de IE, la ansiedad disminuye (Sánchez 

et al., 2020) y que, aquellos deportistas con una mayor IE y fortaleza mental tienen un 

mejor desarrollo personal y deportivo (Gucciardi y Jones, 2012).  

De este modo, la inteligencia emocional favorece los procesos psicológicos que 

intervienen en la práctica deportiva, reduce los efectos negativos que en ocasiones 

produce el deporte como son el estrés o la ansiedad y ante situaciones de incertidumbre, 

prepara a los deportistas para gestionar la situación de le mejor forma posible (Howe 
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et al., 2019). Tanto es así que Miranda y Cantú (2022), tras realizar una revisión 

sistemática, confirman que los deportistas con mayores puntuaciones en IE tienen un 

mayor desempeño en las competiciones, así como una mejor regulación y manejo de las 

situaciones estresantes que se pueden dar, llegando a la conclusión de que la IE es un 

buen predictor del rendimiento deportivo.  

En relación con esto y sabiendo que los deportistas se enfrentan a situaciones de 

alta presión, estrés y emociones muy intensas es imprescindible trabajar la IE. Las 

emociones han de ser gestionadas y reguladas de manera efectiva para lograr un buen 

rendimiento deportivo enfocado a las necesidades y objetivos que tenga cada deportista, 

así como para contribuir a una buena salud mental.  

Los programas de entrenamiento de la IE han demostrado ser una manera eficaz 

de potenciar dicha habilidad. Se ha visto que la IE de los jugadores de criquet que 

participaron en un programa de entrenamiento, mejoró en un 13. 7% respecto a la línea 

base inicial. (Crombie et al., 2011). En esta misma línea, un programa de entrenamiento 

sobre la inteligencia emocional en corredoras supuso una mejora de la autoeficacia de 

las deportistas (Shahbazzadegan et al., 2013). En otro programa de entrenamiento de la 

IE llevado a cabo en un equipo de jugadores de rugby durante cinco semanas, 

observaron que la IE había mejorado como rasgo (Campo et al., 2016). 

En la revisión sistemática propuesta por Laborde et al. (2016) se recogen treinta 

artículos sobre la inteligencia emocional en el deporte, tratando principalmente temas 

como el estrés en el deporte, rendimiento deportivo y habilidades psicológicas, pero en 

solo dos se tiene como objeto principal los programas de entrenamiento de la IE. En las 

conclusiones detallan que se necesitarían más estudios para poder avanzar en la 

investigación y así poder crear más instrumentos con el fin de que el ejercicio de esta 

práctica sea más común entre los psicólogos deportivos.  

En este sentido, trabajar la Inteligencia Emocional en los deportistas es algo 

beneficioso tanto para ellos a nivel personal como para su desempeño en la práctica 

deportiva. A su vez, el deporte ofrece diversas situaciones en las que poner en práctica 

las habilidades que permitirán el desarrollo de la IE. En conclusión, se podría decir que 

existe una relación bidireccional beneficiosa entre los niveles de inteligencia emocional 

y la práctica deportiva. Las personas que practican deporte puntúan más alto en pruebas 
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de IE (Szabo y Urbán, 2014) y, los deportistas que tienen una buena IE tienen un mejor 

desempeño deportivo (Aouani et al., 2022). Además, de forma más específica, se ha 

observado que las mujeres deportistas presentan una mayor inteligencia emocional 

(Fernández et al., 2020). Dicha característica se manifiesta ya desde de niñas (Pulido y 

Herrera, 2018), siendo un factor importante su proceso de socialización, pues este está 

más ligado a las emociones que el de los niños (Fernández-Berrocal et al., 2008; Rivers 

et al., 2012)  

 Como se ha expuesto, la relación entre la inteligencia emocional y el deporte se 

evidencia también en el papel que ambos tienen en el desarrollo temprano de los niños. 

Las emociones están presentes en nosotros desde pequeños y el deporte como actividad 

es imprescindible desde la primera infancia, pues genera beneficios tanto para la salud 

física (Mazzocante et al., 2022; Zhang et al., 2020) como para la salud psíquica y social 

(Menéndez y González, 2019; Pérez-Navero et al., 2018; Rivera-Mancebo et al., 2020). 

A pesar de que los efectos positivos de trabajar ambas disciplinas son conocidos, hay 

pocos estudios en los que converjan. En la revisión sistemática propuesta por Ubago-

Jiménez et al. (2019) de veinticinco estudios, solo dos están enfocados en la infancia en 

los cuales la IE se relaciona de manera positiva con la motivación autodeterminada y la 

reducción del estrés (De Benito et al., 2018; Ruiz et al., 2013). Por otra parte, en la 

revisión sistemática de Kopp y Jekauc, (2018) no se recoge ningún programa de 

entrenamiento de la IE cuya población diana sea la infancia. En esta misma línea, 

Malinauskas y Malinauskiene, (2021) a pesar de haber llevado a cabo un programa de 

entrenamiento de habilidades-socioemocionales en las clases de educación física, este 

no se enfoca en la infancia. 

Aun así, autores como Brackett (2020) afirman que es imprescindible que exista 

una educación emocional desde edades tempranas y que se ha de implementar de forma 

transversal durante los distintos cursos educativos. Por ende, se deberían desarrollar 

programas de entrenamiento de la inteligencia emocional paralelos a las actividades 

deportivas ya desde jóvenes. Es cierto que, a nivel general, existen potentes programas 

de desarrollo de la Inteligencia Emocional que actualmente están siendo puestos en 

marcha en el ámbito educativo (INTEMO, INTEMO+ RULER, etc.). No obstante, es 

importante mencionar que ninguno de estos es específico para el ámbito deportivo.   
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Aunque no tiene una aplicación directa en el deporte el programa RULER sienta 

unas buenas bases teóricas y prácticas sobre la IE, que pueden ser de interés para 

extrapolarlas también al contexto deportivo. Ha sido propuesto por el Centro de 

Inteligencia Emocional de la Universidad de Yale cuyo representante principal es Marc 

Brackett. Dicho programa se basa en la teoría de Salovey y Mayer (1990), los cuales 

entienden la IE como una habilidad a desarrollar en el sentido de que no es algo 

inherente a la personalidad y que se ha de trabajar para lograr una funcionalidad 

adaptativa (Fernández-Berrocal y Pacheco, 2005). Esta teoría es la que mejor permite su 

desarrollo en el ámbito educativo, debido a la fuerte base teórica, el rigor y validez de 

los instrumentos de medida y el interés de los autores por establecer una guía clara para 

el entrenamiento de la IE (Fernández-Berrocal y Cabello, 2021). 

En sí, el nombre del programa es un acrónimo de las fases en las que se 

desarrollan las habilidades emocionales específicas de la IE: 

1. Recognicing: reconocer la emoción. 

2. Understanding: comprender la emoción. 

3. Labelling: etiquetar la emoción. 

4. Expresing: expresar la emoción.  

5. Regulating: regular la emoción. 

Durante el transcurso del método, se desarrolla su principal herramienta el 

Medidor Emocional. Este consiste en una escala en la que se sitúan un total de cien 

emociones distribuidas en función de la energía y el placer que suscitan. En función de 

cada fase se ahonda más en ellas atendiendo a aspectos distintos.  

En el programa se trabaja la IE de forma sistémica, implicando tanto a los niños 

como a sus agentes de socialización, padres y profesores. Actualmente se está 

implementando en 3000 escuelas (Asenjo, 2021) y está siendo sometido a constante 

evaluación, de modo que los resultados hasta el momento indican su efectividad 

(Baumsteiger et al., 2021; Cipriano et al., 2019; Rivers et al., 2013). 

Por tanto, conociendo los beneficios tanto de la práctica deportiva y del 

entrenamiento de la inteligencia emocional, y debido a la escasez de proyectos 

orientados al desarrollo la inteligencia emocional específicos para jóvenes deportistas, 
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se tratarán de integrar estos dos conceptos en un Programa de Intervención basado en un 

juego serio utilizando la herramienta de gamificación.  

La gamificación es una propuesta pedagógica actual en la que se utiliza el juego 

en ambientes no recreativos para promover la participación, compromiso y aprendizaje 

(Fiş-Erümit y Karakuş, 2022). El uso de las dinámicas y principios del juego implica 

que exista de base una motivación intrínseca, estimulación e implicación por parte del 

participante para completar el juego, desarrollando de forma transversal el objetivo 

propuesto (Contreras, 2018). Se ha comprobado que la gamificación es una herramienta 

que va abriéndose camino en diferentes contextos, encontrando buenos resultados en el 

ámbito educativo respecto a variables como el rendimiento académico, la motivación, 

disfrute, etc. (Manzano-León et al., 2021). Además, esta herramienta puede servir para 

complementar la dinámica de un juego serio en cuanto a fomentar su participación 

(Londoño y Rojas, 2020). El juego serio, según Sandí y Bazán (2021), se puede definir 

como aquel que más allá del entretenimiento tiene en sí un objetivo explícito (fomentar 

el conocimiento, generar cambios de actitud, desarrollo de habilidades, etc.). Existen 

diversos juegos serios enfocados en el desarrollo de la inteligencia emocional cuya 

efectividad ha sido comprobada. Además, abarcan un público diverso incluyendo 

personas con trastornos en el control de los impulsos, demencia y necesidades 

educativas especiales, entre otros (Papoutsi et al., 2022). Aun así, entre ellos no hay 

ningún juego serio específico para deportistas.  

Objetivos e hipótesis 

El objetivo general de este estudio es la creación e implementación de un juego 

serio a modo de intervención, siguiendo las bases propuestas por el método RULER, 

enfocado para alumnos de Primaria. El fin último de dicho juego es el desarrollo de la 

inteligencia emocional aplicada al ámbito deportivo. 

Los objetivos específicos se centran en evaluar el nivel base de inteligencia 

emocional en el ámbito deportivo de estudiantes de Primaria, concienciar a los alumnos 

acerca de la relevancia de las emociones en la práctica deportiva, potenciar y desarrollar 

la inteligencia emocional de los jóvenes deportistas y analizar si hay diferencias en 

función del sexo en la IE de los escolares tanto antes como después de la intervención.  

Se proponen las siguientes hipótesis de investigación: 
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H1: No habrá diferencias significativas en la IE entre el grupo control y 

experimental antes de la intervención.  

H2: La intervención mediante el juego de mesa diseñado mejorará la IE de los 

estudiantes de Primaria del grupo experimental en el ámbito deportivo. 

H3: Se asociará una mayor puntuación en inteligencia emocional al sexo 

femenino antes de la intervención, tanto en el grupo experimental como en el 

grupo control. 

H4: El grupo experimental femenino, tras la intervención, seguirá puntuando más 

alto en la variable inteligencia emocional. 

 

MÉTODO 

Participantes  

El número inicial de participantes fue de 90 alumnos de 3º y 4º de primaria de dos 

escuelas de la ciudad de Gijón (Asturias) (54.4 % hombres y 45.6 % mujeres). El rango 

de edad está comprendido entre los 8 y 10 años, con una edad media de 8.78 (DT = 

0.71). El grupo control está formado por un total de 46 alumnos, perteneciendo 21 a 3º 

de Primaria (63.6 % hombres y 36.4 % mujeres) y 25 a 4º de Primaria (60 % hombres y 

40 % mujeres). Por otra parte, el grupo experimental está compuesto por un total de 44 

alumnos, 21 de 3º de Primaria (23.8 % hombres y 76.2 % mujeres) y 23 alumnos de 4º 

Primaria (69.6 % hombres y 30.4 % mujeres). 

Instrumentos 

Para evaluar la inteligencia emocional se aplicaron dos escalas, la Escala Breve de 

Inteligencia Emocional (BEIS-10) propuesta Davies et al. (2010) traducida al castellano 

por Martín de Benito (2018) y la Escala Rasgo Meta-Modo para Niños (TMMS-C) de 

Rockhill y Greener (1999). Dicha escala aún no ha sido aún traducida al español, por 

ello en el presente estudio piloto se propone una traducción al castellano utilizando el 

método de la retro traducción. Ambos tests están fundamentados en la teoría de IE como 

habilidad propuesta por Salovey y Mayer, la cual se estructura en cuatro partes 

interrelacionadas: percepción emocional, facilitación emocional, comprensión 

emocional y regulación emocional. 
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 La escala BEIS-10 (ver anexo I) está compuesto por 10 ítems, los cuales se 

agrupan en pares analizando las dimensiones de: evaluación de las propias emociones, 

evaluación de las emociones de las demás, regulación de las propias emociones, 

regulación de las emociones de los demás y uso de las emociones. Los ítems fueron 

evaluados mediante una escala tipo Likert de cinco puntos (1 = muy en desacuerdo, 2 = 

en desacuerdo, 3 = ni de acuerdo, ni en desacuerdo, 4 = de acuerdo, 5 = muy de 

acuerdo). Se ha de mencionar que dicha escala, a pesar de no estar validada para niños, 

se ha estado utilizando en edades entre 9-10 años (Sánchez-Camacho y Grané, 2022). 

La evaluación de la fiabilidad de la escala indicó que la consistencia interna era baja en 

el test (α = .56) y aceptable en el retest (α = .78).  Teniendo esto en cuenta no se 

consideró adecuada para continuar con los análisis posteriores. Si bien es cierto que en 

otros estudios como los de Hsieh et al., 2019 y Huang et al., 2017 se obtuvieron las 

puntuaciones de α = .82 y α = .78. En este caso no ha sido así por lo que se ha de tener 

en cuenta como una limitación de cara a poder evaluar la eficacia del programa. 

La escala TMMS-C (ver anexo II) evalúa la IE dividiéndola en tres dimensiones: 

atención hacia los sentimientos, claridad de los sentimientos y la reparación del estado 

de ánimo. Presenta dos ítems de puntuación inversa 2 (suele ser una pérdida de tiempo 

pensar en los sentimientos) y 12 (suelo sentirme confuso). Esta prueba presenta un total 

de 16 ítems a evaluar mediante una escala tipo Likert de 1 (nada verdadero) a 5 

(siempre verdadero). El alfa de Cronbach obtenido es aceptable tanto en el test (α = .69) 

como en el retest (α = .76), lo que indica que el test ha sido comprendido por la muestra. 

Respecto a las subescalas de la prueba, no ha sido pertinente su análisis debido a que la 

fiabilidad que presentaban era muy baja en dos de ellas (atención emocional, α = .41; 

claridad emocional, α = .43; reparación emocional, α = .78). No obstante, la inteligencia 

emocional como dimensión general en el estudio propuesto sí que permite establecer 

comparaciones entre grupos.  

Además de cara a relacionar la inteligencia emocional con la práctica deportiva, 

en ambos test, al igual que se hizo en De Benito et al. (2018), se encabezó cada ítem con 

“En el deporte…”.   
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Diseño  

Es un estudio psicosocial descriptivo con un diseño de investigación de tipo 

cuantitativo cuasiexperimental. La asignación de los participantes no es al azar, 

siguiendo el formato de grupos no equivalentes, estableciendo un grupo experimental y 

un grupo control no equivalente. Ambos grupos fueron sujetos a medidas antes-después. 

Procedimiento   

Se inició la investigación solicitando a los Jefes de Estudio de cada colegio que 

informasen a los familiares acerca de cómo se desarrollaría el programa con el fin de 

obtener el consentimiento informado. Además, se especificó que los cuestionarios eran 

totalmente anónimos y se presentarían en formato de papel y lápiz para ser 

posteriormente introducidos en la plataforma online Google Forms. Ambos centros 

estuvieron de acuerdo.  

La imposibilidad de hacer la asignación de forma aleatoria se debió a que una de 

las escuelas, tras conocer el plan de intervención propuesto, solo podía ofrecer dos 

sesiones con cada clase. Por ello, los alumnos fueron seleccionados como grupo control 

no equivalente. Se utilizaron dichas sesiones para realizar el test pre-intervención y el 

test post intervención. 

El plan de intervención a realizar se estructuró en 9 sesiones, dos dedicadas a la 

recogida de datos mediante el test y retest (1 y 9), una dedicada a realizar una breve 

introducción a cerca de cómo se iba a trabajar en las siguientes sesiones además de la 

presentación de las emociones en el deporte (2) y 6 sesiones dedicadas a desarrollar el 

juego (3-8). En la siguiente tabla se detalla el plan propuesto: 

Tabla 1 

 Propuesta de plan de Intervención 

Sesión A desarrollar 

1 Presentación y test 

2 Introducción al juego 

Debate acerca de sus emociones en sus respectivos deportes 

Ficha: autorretrato practicando deporte y qué emociones experimentan. 
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3 Parte 1 del juego: reconocimiento de las emociones 

4 Parte 2 del juego: comprensión de las emociones y breve recordatorio de la 

parte 1 

5 Parte 3 del juego: etiquetado de las emociones y breve recordatorio de la 

parte 2 

6 Parte 4 del juego: expresión de las emociones y breve recordatorio de la parte 

3 

7 Parte 5 del juego: regulación de las emociones y breve recordatorio de la 

parte 4. 

8 Reorganización del juego:  trabajar todos los apartados anteriores, sin 

necesidad de seguir la jerarquía de las fases. 

9 Repetir el test. 

 

La intervención se llevó a cabo entre los meses de abril y mayo, con dos sesiones 

semanales por cada clase del grupo experimental. Las sesiones 1 y 9 se llevaron a cabo 

en 20 minutos con las clases enteras, mientras que desde la sesión 3 a la 8, se dividieron 

las clases en grupos de 5-6 personas, trabajando quince minutos con cada grupo.  

La sesión 2 comenzó realizando un debate grupal a cerca de las emociones que los 

alumnos sentían cuando realizaban deporte. Tras ello realizaron una ficha en la que 

tenían que hacer un autorretrato practicando deporte y describir las emociones que 

habían experimentado. Para finalizar se introdujo el juego mediante una historia de 

invención propia llamada “Salva la Atlántida” con el fin de captar la atención de los 

alumnos y motivarles a completar el reto (ver anexo III).   

La herramienta de trabajo en este caso es un juego de mesa de creación propia, 

basado en el acrónimo propuesto por Brackett en el método RULER. Consta de una 

presentación en Genially donde se encuentra la historia y el tablero del juego (anexo 

IV). Se escogió esta plataforma como modalidad de presentación debido a la posibilidad 

de incluir elementos interactivos (fichas de cada jugador y retos) para hacerlo más 

llamativo mientras que las cartas del juego se realizaron en un formato físico 

convencional. Las instrucciones del juego se especifican en documento aparte a la 

presentación (anexo V).  
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La estructura del juego se divide en una secuencia de cinco fases en función de la 

habilidad emocional a desarrollar, todas orientadas al ámbito deportivo: reconocimiento, 

comprensión, etiquetado, expresión y regulación. El método establece una jerarquía en 

la que cada fase depende de la anterior y es necesaria para desarrollar la siguiente. Están 

organizadas de manera ascendente en función de la complejidad. Al completar todas las 

etapas del juego, dicha jerarquía se elimina pudiendo continuar jugando sin necesidad 

de seguir el orden propuesto. 

Para cada fase se establecerán cuatro dinámicas distintas, que permitan 

comprenderla y trabajarla de forma práctica, trabajando ejemplos reales en los que los 

alumnos puedan exponer sus experiencias. Estas se desarrollarán en las cartas del juego. 

En la fase de reconocimiento se trabaja la comprensión no verbal de las 

emociones en el deporte a través de: 

- Una prueba de mímica en la que los compañeros deben reconocer la emoción. 

- Una prueba de reconocimiento de la emoción a través del tono de voz.  

- Una prueba de reconocimiento de la emoción a través de la observación de 

imágenes. 

- Una prueba basada en el medidor emocional, que consiste en describir si la 

emoción es o no agradable y si el nivel de energía que se experimenta es alto o 

bajo. 

Para trabajar la comprensión de las emociones y saber la causa subyacente por la 

que se experimentan en el ámbito deportivo las dinámicas propuestas son las siguientes: 

-  Explicar una emoción sin mencionar las palabras prohibidas, basado en el juego 

Tabú. 

- Crear una historia en la que el deportista pueda sentir una emoción, explicar las 

causas. 

- Ante una situación propuesta comentar qué emoción o emociones experimenta el 

deportista. 

- Colocar la emoción en el medidor emocional y explicar en relación con el 

deporte propuesto cómo ha podido experimentarla el deportista. 
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En la fase de etiquetado emocional, se trata de que el alumno adquiera un mayor 

vocabulario con el fin de que pueda comprender mejor las emociones, y, por ende, 

expresarlas. La relevancia de un suceso se demuestra con el número de palabras 

implicadas en su descripción, es decir, que cuanto mayor vocabulario emocional 

presente el deportista mejor conseguirá entender lo que le sucede, así como hacerse 

entender (Brackett, 2020). En esta fase se trabajarán aspectos personales, utilizando 

ejemplos propios. Las dinámicas propuestas son las siguientes: 

- Definir una emoción explicando una situación propia utilizando las palabras 

propuestas, relacionadas con la emoción, pero sin mencionar esta de forma 

explícita. 

- Escoger la emoción correcta en función de su definición y comentar un 

momento deportivo en el que la hayan sentido. 

- Ante una situación deportiva todos los jugadores deben escribir en un papel las 

emociones que creen que se pueden experimentar. De esta forma se comprobará 

si existe un consenso en el grupo. Aquellos que tengan la misma emoción ganan 

puntos, basado en el juego Unánimo. 

- Decir una emoción del cuadrante indicado y poner un ejemplo personal 

experimentado en el deporte. 

De cara a trabajar la expresión emocional, se buscará recopilar los pasos 

anteriores con el fin de externalizarnos de la mejor manera. En esta fase las dinámicas 

que se han propuesto son: 

- Elegir la forma correcta de expresar la emoción en función de la situación dada.  

- Debido a que a veces es difícil expresar las emociones cara a cara, se escribirá 

en un papel alguna emoción que haya sentido practicando deporte. 

- Realizar un Roleplay en función de la situación propuesta dada, expresando dos 

emociones distintas. 

- Ante una situación deportiva comentar cómo se sentirían. 

La última fase consiste en trabajar la regulación emocional Antes de comenzar 

esta fase se ha de explicar que el hecho de regular comienza permitiendo experimentar 

las emociones y no evitándolas, las dinámicas propuestas son las siguientes: 
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- Comentar una técnica de relajación propia o trabajar la relajación a través del 

Mokuso, técnica que se realiza en karate en la que se trabaja la respiración y la 

atención plena. 

- Imaginar un momento en el deporte en el que se haya experimentado una 

emoción y hacer una reflexión acerca de las emociones que se hallan sentido. 

- Reevaluar una situación personal deportiva. 

- Comentar como regularía sus emociones en la situación dada. 

Análisis de datos  

El análisis de los datos se realizó con el paquete estadístico IBM SPSS Statistics 

22. Se calculó la fiabilidad de ambas escalas, BEIS-10 y TMMS-C, tanto en el pretest 

como en el postest.  

Asimismo, se analizó la normalidad para la escala TMMS-C en ambas pruebas. 

Teniendo en cuenta que la muestra es superior a 50 se utilizó el estadístico 

Kolmogorov-Smirnov. Los resultados indican que en las prueba pretest la muestra no 

sigue el criterio de normalidad (p < .05), indicando que se ha de utilizar pruebas no 

paramétricas. Respecto al retest, la muestra sí cumplió el criterio de normalidad (p > 

.05), permitiendo así aplicar pruebas paramétricas. 

Se utilizó la prueba U de Mann-Whitney para muestras independientes para 

comprobar si inicialmente no existían diferencias en la distribución entre el grupo 

experimental y el grupo control no equivalente. La prueba T de Student se aplicó 

posteriormente para comparar si había diferencias entre ambos grupos tras la 

intervención.  

De cara a determinar la existencia de posibles diferencias en el test entre los 

participantes de los grupos control no equivalente y experimental, se utilizó la prueba de 

U de Mann-Whitney. Por último, esta misma prueba se aplicó tanto en el test como en 

el retest para observar si había diferencias en función del sexo. 

RESULTADOS 

En primer lugar, se procedió a analizar si existían diferencias estadísticamente 

significativas entre ambos grupos en IE en ambos grupos antes de la intervención. En 
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este caso, los datos confirman que el grupo control no equivalente y experimental 

presentan una misma distribución (p >.05) (véase Tabla 2). 

Tabla 2 

U de Mann-Whitney para la Comparación de Grupos (Test) 

N total U de Mann-

Whitney 

Estadístico 

de contraste 

Error 

Estándar 

Estadístico de contraste 

estandarizado 

p 

90 1214.0 1214.0 123.75 1.63 .103 

  

La segunda hipótesis planteada establece que, tras la intervención, el grupo 

experimental mejorará la puntuación en inteligencia emocional respecto al grupo de 

control no equivalente. Los resultados muestran que no hay diferencias significativas 

asociadas a la intervención (p > .05).  

Tabla 3 

 Prueba T de Student para comparación de grupos (Retest) 

t gl p Diferencia de medias Diferencia de error estándar 

-1.18 88 0.24 -2.24 1.91 

 

Se plantea como tercera hipótesis que el grupo femenino puntuará más alto en la 

variable inteligencia emocional que el grupo masculino en la prueba de test. En vista a 

los resultados obtenidos en la tabla 4, se comprueba que no existen diferencias 

significativas inicialmente en función del sexo (p > .5).  

Tabla 4 

U de Mann-Whitney para la comparación de grupos en función del Sexo (Test) 

N total U de Mann-

Whitney 

Estadístico 

de contraste 

Error 

Estándar 

Estadístico de contraste 

estandarizado 

p 

90 1164.0 11.64.0 123.285 1.294 .19 

Por último, se comprueba la hipótesis que sugiere que, tras la intervención, el 

grupo experimental femenino seguirá puntuando más alto que el grupo experimental 
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femenino presentará una mayor inteligencia emocional respecto al grupo experimental 

masculino, tanto antes como después de la intervención. Se rechaza la hipótesis no 

habiendo encontrado diferencias significativas asociadas al sexo tras la intervención (p 

> .05) (véase tabla 5). 

Tabla 5 

U de Mann-Whitney para la comparación del grupo experimental en función del Sexo 

(Retest) 

N total U de Mann-

Whitney 

Estadístico 

de contraste 

Error 

Estándar 

Estadístico de contraste 

estandarizado 

p 

44 262.0 262.0 42.57 0.482 .63 

 

DISCUSIÓN 

El objetivo principal del estudio ha sido la creación de un juego serio para 

desarrollar y/o potenciar la inteligencia emocional en jóvenes deportistas, con el fin de 

utilizarlo como base para poder realizar el programa de entrenamiento. 

La eficacia de la intervención basada en el juego no ha sido demostrada. A pesar 

de que se partía de una muestra con la misma línea base de inteligencia emocional, no 

se ha observado una mejora en el grupo experimental respecto al control. Dicha falta de 

eficacia se puede deber al tiempo empleado en la intervención, en total una hora y 

media por persona. En la revisión sistemática de Kotsou et al. (2019) se incide en que 

las intervenciones a largo plazo producen una mejora de la inteligencia emocional 

debido a que el esfuerzo se mantiene en el tiempo. De acuerdo con estos resultados en el 

ámbito deportivo en la intervención propuesta por Campo et al. (2016) se obtienen 

resultados de mejora de la IE tras 5 meses de intervención. También en la intervención 

de Crombie et al. (2011) los jugadores de criquet mejoraron en su niveles de IE tras dos 

temporadas de entrenamiento. Se ha de tener en cuenta que el plan propuesto también se 

adaptó a la disponibilidad de los centros y que la metodología de utilizar quince minutos 

de cada clase por grupo era una forma de no ocupar la hora entera e interrumpir el 

avance escolar de los niños.  
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Por otra parte, inicialmente el grupo femenino no presenta niveles de inteligencia 

emocional distintos a los del grupo masculino. Si es cierto que en estudios en los que se 

evalúa la relación entre inteligencia emocional y el sexo se ha observado que la 

población femenina tiende a puntuar más alto (Duque et al., 2020). Dicha información 

parece estar relacionada al modelo aplicado, en el sentido de que, aquellos modelos en 

los que se entiende la inteligencia emocional como habilidad cognitiva sí que se 

encuentran diferencias en función del sexo. No obstante, en los modelos en los que se 

asume la IE como una suma de competencias, las diferencias no son tan marcadas a 

nivel general (Gartzia et al., 2012). Tras la intervención propuesta, se mantuvo la no 

existencia de diferencias en base al sexo. Esto indica que, a pesar de no haber sido 

efectiva en cuanto a mejora de la IE, no se alteraron los supuestos iniciales. 

Este trabajo presenta limitaciones. Una limitación que debe tenerse en cuenta en 

este estudio piloto es el diseño de asignación no aleatoria de los grupos control y 

experimental. Como se ha indicado anteriormente, ha sido debido a la imposibilidad de 

uno de los colegios de ofrecer una mayor disponibilidad. Por ello se ha utilizado un 

diseño cuasiexperimental antes-después con grupo de control no equivalente, método 

comúnmente utilizado en la investigación psicosocial. Aun así, los colegios presentan 

características sociodemográficas similares y, como se ha observado en los resultados, 

la distribución del grupo control y experimental respecto a la variable inteligencia 

emocional no difiere. A pesar de que inicialmente no existen diferencias entre las 

muestras conviene que de cara a futuras investigaciones se realice una asignación 

completamente al azar para evitar los posibles sesgos. 

Respecto a la aplicación de los test, se ha encontrado el hándicap de que son pocas 

las escalas propuestas para evaluar la inteligencia emocional en la población infantil 

basadas en el modelo de Habilidades de Inteligencia Emocional de Salovey y Mayer 

(Sánchez-Camacho y Grané, 2022). Concretamente, de los propuestos solo la escala 

EMOCINE de Sastre et al. (2019) cumple las condiciones de estar validado al castellano 

y en población infantil, sin embargo, poder acceder al test no fue posible. En vista a esto 

de los diez tests restantes que siguen la teoría de IE como habilidad solo tres están 

validados para niños, pero ninguno validado al castellano. El estudio propuesto también 

asume como limitación que el método empleado para su traducción, es decir, la retro 

traducción. Esta no es tan rigurosa como el método inter-jueces. Dado que en este 
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último intervienen investigadores específicos en la temática, su traducción sería más 

específica y adecuada para la muestra diana. Por ello para futuras aplicaciones sería mas 

conveniente el uso de dicha metodología. 

En línea con esto, una necesidad encontrada es recalcar la importancia crear y/o 

adaptar las escalas existentes a la población infantil, así como también validarlas al 

castellano dada la relevancia de la IE en los jóvenes deportistas. Por ello y dado que la 

escala propuesta (TMMS-C al castellano) ha sido comprendida por la muestra, 

mejorarla para obtener una mayor consistencia interna a nivel general de la IE como en 

las subescalas, permitiría evaluar de manera más fiable dicha variable en los niños.  

También como futuras líneas de investigación, se propone dedicar más horas al 

entrenamiento de la inteligencia emocional en los jóvenes deportistas para que se 

desarrolle de una forma eficaz. De cara a mejorar el Plan de Intervención, además de 

emplear más horas también se recomendaría la realización de un seguimiento más allá 

de la evaluación inmediata tras la intervención. En estudios previamente citados se ha 

constatado que, en ocasiones, los resultados de mejora de la IE tras la intervención son 

evidentes, pero que no perduran a lo largo del tiempo (Kotsou et al., 2019). Por ello 

continuar realizando evaluaciones a lo largo del tiempo es una buena propuesta de cara 

a confirmar que el programa se ha implementado de forma eficaz y tiene resultados 

tanto a corto como a largo plazo. 

Por ello, aplicando las mejoras mencionadas anteriormente, se espera que el uso 

del juego propuesto pueda ser interesante para su uso en intervenciones futuras.  “Salva 

la Atlántida” es una propuesta novedosa debido a que incluye elementos de 

gamificación y cumple con el enfoque de juego serio, fundamentado en la teoría de 

Inteligencia Emocional propuesta por Salovey y Mayer y estructurado siguiendo el 

método RULER creado por Marck Brackett (2020). Cumple con el enfoque de juego 

serio en el sentido de que, su propósito principal es trabajar la inteligencia emocional de 

forma aplicada al contexto deportivo. En línea con esto, se relaciona con situaciones 

reales a las que se pueden enfrentar los deportistas. Los participantes tienen un papel 

activo debido a que se da pie a que expresen y reflexionen sobre situaciones propias que 

hayan vivido durante la práctica deportiva, así como también se trabajan supuestos 

generales que pueden ocurrir en el deporte. 
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La propuesta integra diversos elementos de la gamificación: narración, metas y 

objetivos, reglas, recompensas, progreso, cooperación y retroalimentación entre otros 

(Aranda y Colmero, 2018). Se introduce el juego mediante una historia para envolver a 

los participantes en la narrativa y motivarlos a conseguir llegar al final. Las cinco fases 

propuestas en el desarrollo de la inteligencia emocional se distribuyen en niveles, de 

esta forma los participantes pueden observar su progreso durante la intervención. Para 

conseguir pasar al nivel siguiente se debe completar un reto no relacionado con la 

inteligencia emocional y que, además, al completarlo, se obtiene una recompensa 

generando de esta forma un sentimiento de logro. A lo largo del juego, además de 

trabajar de forma individual también se necesita de la cooperación entre los 

participantes debido a que hay dinámicas que necesitan de dos personas para poder ser 

llevadas a cabo. Por último, también se destaca el papel de la retroalimentación, 

imprescindible para guiar al participante e informarle en su desempeño. Por ejemplo, en 

el juego tras interactuar ante diferentes situaciones deportivas que suscitan emociones, 

es importante que reciban un feedback para conocer cómo las identificaron, expresaron 

o regularon. Este último elemento es muy importante ya que el objetivo del juego es 

mejorar la inteligencia emocional, por lo que es necesario que adquieran el 

conocimiento necesario para mejorar las habilidades emocionales para posteriormente 

poder aplicarlas. 

 

CONCLUSIONES 

El presente estudio ha consistido en la implementación de un programa de 

desarrollo de la Inteligencia Emocional en niños que practican deporte. Para ello se 

utilizó como herramienta el juego “Salva la Atlántida” y en base a este, se estructuró la 

intervención. 

La introducción al juego permitió concienciar a los niños acerca de la presencia de 

las emociones en el deporte y cómo podían influenciar al desempeño deportivo en 

función de su gestión. Aun así, los resultados encontrados tras la investigación no han 

supuesto una mejora en la inteligencia emocional de los participantes, así como 

tampoco se evidenciaron diferencias significativas en la inteligencia emocional 

dependientes del sexo. Aunque los resultados no siguieron la dirección esperada de 
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mejorar la IE, se reconoce el interés del juego y se recomienda de cara a futuras 

aplicaciones ampliar los tiempos empleados en la intervención para la consolidación de 

las habilidades emocionales. 

 Por ello, se recalca la importancia de seguir investigando en esta línea para 

desarrollar más programas de entrenamiento de la inteligencia emocional en deportistas. 

Se ha de poner el foco en las edades tempranas, dado los beneficios que suponen para el 

niño y a modo de prevención para que sepan gestionar de forma adaptativa las distintas 

situaciones que pueden ocurrir a lo largo de su práctica deportiva. 

De forma análoga, este estudio también ha permitido detectar la necesidad de 

creación de escalas para medir la variable inteligencia emocional en la población 

infantil, y más aún que estén validadas al castellano. Por ello, en futuras investigaciones 

sería interesante mejorar y adaptar las escalas ya existentes, permitiendo así una 

evaluación más precisa y que pueda extrapolarse a otros contextos. 

En resumen, a pesar de que el programa propuesto no haya supuesto una mejora 

de la IE en los participantes, el trabajo presente pone en relevancia la importancia de 

seguir investigando y trabajando en el área de la psicología social deportiva haciendo 

hincapié en la inteligencia emocional. 
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ANEXOS 

 

1. Anexo I: Escala BEIS-10 

Muy en 

desacuerdo 

1 

En Desacuerdo 

2 

Algo de acuerdo 

3 

De acuerdo 

4 

Muy de 

acuerdo 

5 

 

EN EL DEPORTE 

1. Se por qué cambian mis emociones.                                                 1     2     3    4    5    

2. Puedo notar como se siente la gente escuchando el tono de su voz. 1     2     3    4    5    

3. Busco realizar actividades que me hacen feliz.                                1     2     3    4    5    

4. Organizo actividades que divierten a otros.                                     1     2     3    4    5    

5.   Cuando mi estado de ánimo es positivo soy capaz de encontrar nuevas ideas                                   

1     2     3    4    5    

6.  Reconozco fácilmente mis emociones cuando las experimento       1     2     3    4    5    

7.  Viendo sus expresiones faciales, reconozco las emociones que los demás están 

experimentando                                                                                       1     2     3    4    5    

8. Controlo mis emociones             1     2     3    4    5    

9. Ayudo a otras personas a sentirse mejor cuando están decaídas  1     2     3    4    

5    

10. Utilizo el buen humor para que me ayude a seguir enfrentándome a los obstáculos. 

 1     2     3    4    5    
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2. Anexo II: Escala TMMS-C (castellano) 

Nada 

verdadero 

1 

Casi nunca cierto 

2 

A veces cierto 

3 

A menudo 

cierto 

4 

Siempre 

verdadero 

5 

 

EN EL DEPORTE…                               

1. A menudo pienso en mis sentimientos.                                      1     2     3    4    5    

2. Suele ser una pérdida de tiempo pensar en los sentimientos.     1     2     3    4    5    

3. Creo que debes hacer lo que tus sentimientos te digan que hagas.   

      1     2     3    4    5    

4. Presto mucha atención a cómo me siento.                                   1     2     3    4    5    

5. La mejor manera de manejar mis sentimientos es simplemente seguir adelante y 

sentir lo que sea que esté sintiendo.                                            1    2     3    4    5    

6. Creo que es bueno que sigas adelante y sientas lo que sientas.  1     2     3    4    5    

7. Mis sentimientos me ayudan a decidir cómo actuar.                  1     2     3    4    5    

8. Casi siempre sé cómo me siento.                                                1     2     3    4    5    

9. Suelo saber cómo me siento respecto a las cosas.                      1     2     3    4    5    

10. Me siento cómodo con mis sentimientos.                                   1     2     3    4    5    

11. Suelo tener muy claros mis sentimientos (suelo saber qué sentimiento tengo).                                                                                      

1     2     3    4    5    

12. Suelo sentirme confuso.                                                           1     2     3    4    5    

13. Si noto que me estoy enfadando trato de calmarme.                1     2     3    4    5    

14. Intento pensar en cosas buenas por muy mal que me sienta.   1     2     3    4    5    

15. Cuando me enfado, pienso en todas las cosas buenas de mi vida.   

1     2     3    4    5    

16. No importa lo mal que me sienta, intento pensar en cosas buenas.  

1     2     3    4    5    
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3. Anexo III: Historia “Salva la Atlántida” 

¡Hola, me llamo Zale y necesito vuestra ayuda, os voy a contar la historia de cómo se 

hundió la Atlántida! Hace mucho tiempo, en el fondo del Océano, vivía Poseidón, el 

dios del mar. Poseidón estaba siempre acompañado de sus mascotas, desde pequeños 

seres marinos hasta ballenas gigantes. Sin embargo, un día noto que sus mascotas 

habían desaparecido. No sabía dónde se encontraban, hasta que se asomó a la superficie 

del agua y vio que los seres humanos, las habían robado y no las podía recuperar.  

 

Poseidón, enfadado pensó que tenía que hacer algo al respecto. Decidió hundir la 

ciudad que habitaban los seres humanos, la Atlántida. Creo un gran terremoto que 

sacudió la ciudad de la Atlántida hasta que finalmente se hundió en el fondo del océano. 

Los habitantes de la ciudad habían escondido las mascotas, creían que eran unos seres 

únicos especiales llenos de magia y que les pertenecían. Por su avaricia, además, 

Poseidón los transformó en seres acuáticos, medio humanos medio pez, arrebatándoles 

lo que más le gustaba hacer practicar deporte en la superficie.   

 

Han pasado muchos años desde que esto sucedió, y la historia se ha ido contando de 

generación en generación, pero nadie ha podido hacer nada, nadie sabe dónde están 

escondidas sus mascotas para devolvérselas. Aunque, el otro día encontré un mapa en el 

viejo Arrecife, y creo que puede significar algo. ¡Necesito vuestra ayuda para 

descifrarlo, los ciudadanos marinos de la Atlántida queremos volver a la superficie a 

practicar deporte! 

 

4. Anexo IV:  Tablero del juego 

Se adjunta el link: https://view.genial.ly/641c4adf21ea9c0012029a07/interactive-

content-salva-la-atlantida-1 

 

 

 

 

https://view.genial.ly/641c4adf21ea9c0012029a07/interactive-content-salva-la-atlantida-1
https://view.genial.ly/641c4adf21ea9c0012029a07/interactive-content-salva-la-atlantida-1
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5. Anexo V: Instrucciones del juego 
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